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L
a sociedad está herida
porque la mitad de las
personas que la compo-
nen está amenazada o

marginada.Me refiero, claro está,
a las mujeres. Nosotras, que ga-
rantizamos el cuidado y el man-
tenimiento de lo más preciado,
la vida, paradójicamente somos
las másmaltratadas, discrimina-
das y desprotegidas.

La violencia contra las muje-
res ha sido una constante a lo lar-
go de la historia y, mal que nos
pese, todavía en los albores del
siglo XXI sigue siendo un peso
que llevamos sobre nuestras es-
paldas, como tantas otras cosas.
Nos rasgamos las vestiduras cada
vez que unamujer es violada, gol-
peada o asesinada, nos dedica-
mos a condenar los hechos y a
castigar al culpable directo, pero
nunca llegará el fin de esta vio-
lencia si no vamos a la raíz, si no
tratamos de desentrañar y com-
batir las verdaderas razones que
la generan.

En los últimos años se viene
penalizando enmayormedida las
agresiones de los hombres con-
tra las mujeres, pero, en lugar de
ser interpretadas comomanifes-
taciones de problemas profun-
dos, la sociedad patriarcal las in-
terpreta como casos aislados,
como acciones patológicas de
quienes las cometen y no como
un problema social de fondo.

Necesitamos que las institu-
ciones públicas cumplan su fun-
ción como garantes de la igual-
dad, entre otras cosas reconocien-
do las conquistas y la prepara-
ción cada vez mayor de las mu-
jeres para ejercer una responsa-
bilidad profesional y dirigir
cualquier clase de organización
social. Para ello, es necesario que
se desarrolle una verdadera de-
mocracia representativa y redis-
tributiva. Hace ahora 75 años que
las mujeres conseguimos el voto
en España y el poder sigue estan-
do mayoritariamente en manos
masculinas.

El gasto público parece tener
otras prioridades que la inver-
sión en el desarrollo de las capa-
cidades femeninas. En un verda-
dero Estado de Bienestar, debe
haber políticas sociales que po-
sibiliten realmente la concilia-
ción, para que las mujeres poda-
mos ser autónomas y aumentar
nuestra presencia en el mercado
de trabajo, y para que los hom-
bres puedan dedicar tiempo a sus
criaturas o a sus mayores. Nece-
sitamos un mercado de trabajo
en el que se apueste claramente
por la creación de empleo públi-
co a través de inversiones en las
áreas sociales: educación, sani-
dad y servicios sociales. Así se

logran varios objetivos a la vez:
se reduce el desempleo, se garan-
tizan unos servicios públicos uni-
versales y se posibilita la conci-
liación y la igualdad entre muje-
res y hombres.

Si analizamos los presupues-
tos públicos de nuestra Región,
la tendencia es justo la contra-
ria: recortar empleo público y
privatizar servicios, creando así
más precariedad ymás discrimi-
nación. Esto afectará especial-
mente a las mujeres y las hará
más débiles y dependientes, ali-
mentando el caldo de cultivo para
la violencia machista. Esto tam-
bién es violencia, una violencia
invisible pero igualmente des-
tructiva y culpable.

A nuestra administración re-
gional, el cuidado de las más y
losmás desprotegidos parece ser-
le indiferente, aunque se llene la
boca diciendo lo contrario. Y es
que la sensibilidad no parece ser
una virtud de nuestros gobernan-
tes, sino «cosa de mujeres», que
sin embargo están apartadas de
la gestión pública o son poco re-
levantes dentro de ella para reo-

rientar las políticas públicas. Ne-
cesitamosmás cuidado en el ám-
bito público.

En cuanto a la administración
del Estado, ahora que la crisis
nos ha caído encima por obra y
gracia de los especuladores y los
corruptos, en lugar de socializar
las pérdidas y privatizar las ga-
nancias mediante desgravacio-
nes fiscales y ayudas directas a
quienes han provocado la crisis,
debería estimular la economía
mediante la creación de empleo
público en áreas sociales.

La violencia contra las muje-
res se ejerce demuchasmaneras
y en muchos ámbitos: la pareja,
la familia, el trabajo, la publici-
dad, el control de nuestra sexua-
lidad y nuestra capacidad repro-
ductiva, el techo de cristal que
nos impide acceder a puestos de
responsabilidad, etc. Y eso a pe-
sar de que hoy las mujeres esta-
mos tanto o más preparadas que
los hombres, somos positivas y
creativas, amamos y respetamos
a los demás, y sólo queremos que
se aplique con nosotras el mis-
mo comportamiento que noso-

tras tenemos hacia quienes nos
rodean.

La violencia contra las muje-
res debe ser combatida en todas
sus formas, sea violencia física,
psicológica o social. Para acabar
con ella, tenemos que conseguir
autonomía, libertad y poder en
la misma medida que los hom-
bres. Necesitamos leyes que nos
protejan y que castiguen a los
culpables; necesitamos que esas
leyes se cumplan adecuadamen-
te y que las administraciones pú-
blicas pongan los recursos nece-
sarios para ello; necesitamos
también políticas activas en el
terreno de la prevención, porque
como dice el refrán,más vale pre-
venir que curar, y en este terre-
no se está haciendo muy poco;
necesitamos, en fin, políticas so-
ciales que promuevan la igual-
dad efectiva entremujeres y hom-
bres en todos los ámbitos: la fa-
milia, el trabajo, la política y la
cultura.

Pero todo eso no basta, porque
corremos el peligro de que se
ejerza una excesiva tutela sobre
nuestras vidas y que se nos tra-
te como a menores de edad. No
sólo con las leyes se cambia la
vida de las personas. Una legis-
lación adecuada y bien aplicada
es de gran ayuda, pero es preci-
so que seamos las propias muje-
res quienes comencemos a ejer-
cer la autonomía, la libertad y la
responsabilidad en todos los ám-
bitos de nuestra vida.

Las mujeres de a pie, compro-
metidas con la educación de
nuestras hijas e hijos, o de nues-
tras alumnas y alumnos, debe-
mos contribuir con nuestra lu-
cha diaria para que se modifi-
quen actitudes y conductas an-
cestrales, que siguen siendo re-
producidas pero no reconocidas.
Esto comienza en la familia, y se
agrava de manera escandalosa
en la educación religiosa, en la
que las mujeres somos reducidas
a úteros de alquiler, ciudadanas
de segunda.

No podemos seguir alimentan-
do una ideamachista del amor en
la que lasmujeres nos inmolamos
por creer que ennombre del amor
verdadero todo debe sacrificarse
y consentirse. Necesitamos una
nueva educación de los sentimien-
tos, tanto parahombres comopara
mujeres, que nos ayude a convivir
en paz y en igualdad.Necesitamos
una educación para la ciudadanía
que sea también una educación
para lamutua cui-
dadanía.
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